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Nadie duda que Galicia, en términos económicos, ha dado un salto de gigante en
los últimos quince años, avalado por un crecimiento importante del valor de los bienes
y servicios producidos, en el que las exportaciones gallegas han desempeñado un
papel preponderante. La evolución de las ventas gallegas al exterior han colocado a
esta Autonomía en 2004 en la sexta Comunidad exportadora con el 7,14 por 100 sobre
el total de la exportación nacional.

En ese período, la composición del Producto Interior Bruto de Galicia se ha modifi-
cado drásticamente, poniéndose los cimientos de lo que se considera una economía
moderna: una presencia mucho menor del sector primario y un peso mucho mayor del
sector terciario en la mencionada magnitud macroeconómica. No obstante, si se com-
para con las medias a nivel nacional, Galicia se encuentra todavía por encima de las
correspondientes a los sectores primario, industria y construcción, y por debajo de la
participación en el sector servicios o terciario.

Si analizamos el sector exterior gallego en su vertiente exportadora, se observan
varias características (resaltadas en varios de los artículos de este número): una exce-
siva concentración de productos de exportación —tres sectores: automoción, textil y
pescado y mariscos, dan cuenta del 65 por 100 del total—; una escasa diversificación
en mercados exteriores —el 59 por 100 de las ventas al exterior se dirigen a tres mer-
cados extranjeros—; y la incorporación de tecnología media o baja en la mayoría de
los bienes exportados. Estas características que son comunes al patrón nacional, en
Galicia se encuentran acentuadas.

En estos tres últimos lustros, el ritmo de crecimiento de las exportaciones superó en
media al de las importaciones hasta el año 2002, en el que el comercio exterior gallego
finalizó con un ligero superávit; sin embargo, en los dos últimos ejercicios, no solo se
ralentizaron las ventas al exterior sino que el incremento de las compras al exterior
superó al de las exportaciones, ocasionando déficit comerciales. Este comportamiento
parece indicar que las exportaciones gallegas están perdiendo competitividad en los
mercados exteriores con el consiguiente riesgo que conlleva al ir aparejado con un cre-
cimiento mayor de las importaciones, por lo que al actuar el sector exterior en sentido
contractivo provoca un freno a la expansión del PIB. Y esta situación tiene otro efecto
perverso en la economía gallega: aumenta el alejamiento de la convergencia en renta
per capita de Galicia tanto con la media nacional como con la europea.

A lo largo de estos últimos quince años se han producido, sobre todo en Europa,
acontecimientos con una enorme proyección internacional: el desmantelamiento de la
antigua URSS, el Mercado Único Europeo, la Unión Económica y Monetaria, la Amplia-
ción de la Unión Europea; y fuera de nuestro continente, el Tratado de Libre Comercio
de América del Norte, la entrada de China en la OMC (consolidando su presencia en la
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actividad económica internacional) etcétera, que han coadyuvado a la aparición en el
contexto mundial del concepto de empresa global, que obliga a la empresa para poder
competir y por tanto sobrevivir, a internacionalizarse e incluso, a multilocalizarse. Y el
sector exportador gallego no puede ni debe estar al margen de estos movimientos.

Este número monográfico del Boletín Económico de ICE sobre la economía gallega
en el que se analizan los sectores económicos más importantes con proyección en el
exterior, debería ayudarnos a canalizar todos los esfuerzos, tanto privados como públi-
cos, para impulsar las exportaciones. Y este impulso debería concretarse tanto en una
mejora de la competitividad (ofreciendo los productos tradicionales con mayor valor
añadido mediante la innovación) como en una diversificación de la exportación con
productos de otros sectores, hoy no presentes en los mercados internacionales. De
esta forma, se rompería la excesiva concentración en productos y en mercados del
comercio exterior gallego y ayudaría a acercar a esta Comunidad Autónoma a la media
de renta per capita europea.




